
        
            
                
            
        

    
	RESEÑAS DE PARTITURAS

	
		
				José Miguel Candela y Miguel Villafruela. Saxofón y electroacústica. TTK 81 micropiezas. Santiago: Editorial Universitaria, 2017, 189 pp. [Incluye CD].
Hace ya casi una década, en estas mismas páginas1 Daniela Banderas nos ofreció una inteligente y cabal reseña del fonograma de esta obra que, inspirada en los 81 epígrafes contenidos en el Tao Te King (de allí el título de la obra), compuso José Miguel Candela e interpretó Miguel Villafruela. A ella remito a quien le interese este notable proyecto.
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	Notable, en primer lugar, por la temporalidad que despliega, pues si tomamos su fuente de inspiración y su autor Lao Tse, nos remite a la China del siglo VI a.C. (aunque estudios recientes lo ubican como personaje histórico en el siglo IV); luego nos conecta con el siglo XIX de nuestra era cuando, poco antes de mediados de esa centuria, Adolphe Sax patentara su invención del instrumento de viento que perpetúa su nombre, timbre concebido para ser incorporado a bandas militares y orquestas de entonces (en donde apenas alcanzó a incorporarse al repertorio canonizado en ese período), pero que tan notable rol jugara en la música popular y el jazz en el siglo XX; nos conecta luego con la última década de esta última centuria cuando Miguel Villafruela logra un espacio académico para la formación universitaria de su instrumento en la Universidad de Chile, que ha replicado en otros espacios académicos en Chile y su Cuba natal; para arribar a los primeros momentos del siglo XXI, cuando entre 2002 y 2005 Villafruela y Candela llevan adelante este proyecto artístico que registraron pocos años más tarde, en 2008. Pero la saga continuó, pues años más tarde completaron la aventura creativa al abordar la publicación del libro que comento.

	 

	Notable en segundo lugar, entonces, porque estas 81 micropiezas para saxofón y electroacústica, ahora buscan nuevos sujetos para su recepción: los actuales estudiantes del instrumento. Y con ello se completa un ciclo que no siempre logra la creación contemporánea, evidenciando una voluntad también poco común del creador de nuestro tiempo de hacer los esfuerzos necesarios para que su trabajo culmine en un destinatario que asegure su proyección. Y en tal coyuntura, es la voluntad y presencia de Villafruela la que parece convertir este aporte de Candela en un recurso didáctico. Ahora las micropiezas se constituyen en estudios ofreciendo la partitura de cada una de ellas y el soporte electroacústico correspondiente, y esto, como lo señalan en el prólogo a dos voces los autores, también atañe a estudiantes de composición y a los propios compositores de música electroacústica.

	 

	El universo de piezas que componen TTK 81 ha sido concebido de ejecución aleatoria, en el sentido de que puede tener diversos órdenes o secuencias2; en el CD señalado tiene una propuesta de orden que el registro ha fijado para ese momento. Pero en esta publicación el cuidado metodológico y didáctico de Villafuela ofrece el material en un orden que conjuga dos criterios: el tipo, tamaño o registro del instrumento en orden creciente (Soprano, Alto, Tenor y Barítono) y el grado de dificultad técnica (que también comprende cuatro niveles: Muy fácil, Fácil, Difícil y Muy difícil) aunque este último criterio se presenta con cierta flexibilidad. Antecede a cada pieza algunas indicaciones que orientan su abordaje redactadas por ambos músicos: Villafruela que comenta aspectos intepretativos y didácticos, y Candela que ofrece datos acerca de contenidos y sentidos composicionales. Estos ocupan la página izquierda, mientras que la partitura se ofrece en la derecha; gracias a la brevedad de las piezas y partituras en ningún caso es preciso voltear la página, lo que resulta en extremo cómodo para el estudiante o estudioso.

	 

	En cuanto a los contenidos específicos de la técnica extendida para el saxo destacan los multifónicos (para los que se ofrecen las digitaciones en cada caso), los glissando de embocadura, la fluctuación microtonal, los slap (para los que se ofrece una guía o glosario de símbolos que los relaciona con la notación, aunque algunos como el flatterzunge no están incluidos en tal glosario). Otros recursos fundamentales son la improvisación, en diversas velocidades, y un trabajo de cronometría y dinámica, que me parecen los más delicados de satisfacer.

	 

	El CD que proporciona el componente electroacústico, es parte de la publicación y necesariamente el intérprete que decida establecer órdenes diferentes deberá traspasar y ordenar en otro soporte los respectivos acompañamientos. Tanto para esa operación como para el estudio de las piezas, recomiendo manejar tal material digital en otro soporte que permita su acceso y manejo más expedito –cuestión que los recursos técnicos actuales y la cultura de las nuevas generaciones de músicos hace que esto no sea un problema–. Obviamente que la calidad sonora de la electroacústica acompañante (que dependerá del sistema de reproducción empleado) influye en la interpretación y recepción de estas piezas. La sincronización y ensamble de estos dos ámbitos constituyen también todo un aprendizaje para el músico que se enfrenta a esta propuesta. Sin duda que algunas orientaciones al respecto hubieran podido contribuir a ese resultado final.

	 

	En resumen la publicación comentada, ahora en su instancia didáctica, constituye el corolario de un modelo de proyecto colaborativo de un creador y un intérprete, que además es maestro y formador. No puedo dejar de observar que pareciera que existe una relación entre la trayectoria, más o menos reciente, en que un instrumento se ha incorporado a la academia y música de arte y el dinamismo, creatividad y resultados de sus cultores por promoverlo y situarlo en tal espacio. En nuestro medio pareciera ser este el caso de la guitarra, la percusión y en este caso, el saxofón.

	 

	Víctor Rondón Sepúlveda

	Departamento de Música, Facultad de Artes,

	Universidad de Chile, Chile

	rondon.victor@gmail.com 

	Notas

		[←1]
	 Revista Musical Chilena LXIII/211 (enero-junio, 2009), pp. 105-106.



		[←2]
	 Con la condición que el “TTK 1” sea el que abra cualquier orden que determine el intérprete.
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